
Presentación de libros 

Ignacio Ellacuría. Veinte años de hisioria en El 
Salvador (1969-1989). Escritos políticos. Tres to
mos. San Salvador: UCA Editores, 1991, 1898 pá
ginas. 

Ignacio Ellacuría no quiso publicar libros su
yos mientras fue rector de la Universidad Centro
americana "José Simeón Canas", porque decía que 
no quería que lo acusaran de aprovecharse de su 
posición de poder para publicar sus escritos. Sin 
embargo, a mediados de 1989 decidió recoger to
dos los editoriales, artículos, comentarios y pro
nunciamientos que había escrito desde 1969, con 
la idea de publicarlos en un libro. Con todo este 
material organizó un curso para recorrer dichos 
textos y analizarlos con sus alumnos. Le preocu
paba una pregunta muy típica suya. Decía que 
quería volver a leer críticamente estos escritos pa
ra saber si había tenido razón o si se había equivo
cado en sus apreciaciones y juicios sobre la reali
dad nacional. La muerte lo sorprendió con el pro
ceso a medias. Probablemente, pensaba escribir 
una introducción, en la cual presentaría estos tex
tos, y también una conclusión, en la cual recogería 
las lecciones aprendidas en esos veinte años de la
bor intelectual. Conociéndolo, es fácil pensar que 
en esa conclusión hubiera respondido a la pregun
ta que lo desafiaba. 

Al morir dejó una lista ordenada de los edito
riales, artículos, comentarios y pronunciamientos 
que conforman estos tres volúmenes que UCA 

Editores presenta, en ocasión del segundo aniver
sario de su martirio, como un homenaje a su me
moria y como un servicio al pueblo salvadoreflo, 
cuyos intereses defendió hasta las últimas conse
cuencias. Esa lista era un primer diseflo de lo que 
sería el libro. El segundo diseflo quedó incomple
to; sólo encontramos lo que él llamó la introduc
ción y el primer capítulo ("Diagnósticos"). Los si
guientes capítulos han quedado tal como él los 
dejó, pero, seguramente, si hubiera tenido tiempo 
para terminar el segundo diseflo, les hubiera dado 
otro orden y esta obra tendría otra estructura. Para 
ser fiel a la concepción de la obra que él tenía en 
proceso, hemos dejado la estructura del libro tal 
como la encontramos, es decir, la introducción y 
el primer capítulo están conformados por los tex
tos que él colocó en el segundo diseflo y los de
más capítulos han quedado tal como se encuentran 
en el primer diseflo. 

Esta abrumadora cantidad de textos, casi dos 
mil páginas impresas, escritos a lo largo de veinte 
años de producción intelectual, muestran su dedi
cación a la asignatura que él consideraba princi
pal, la realidad nacional. Su apasionamiento por la 
realidad nacional queda claramente demostrada en 
estos textos, escritos con esa atrayente fuerza crea
dora que lo caracterizaba y con un inmenso amor 
al pueblo salvadoreflo. En ellos se puede observar 
y estudiar cómo usaba su estructura filosófica, 
concretamente el concepto de realidad histórica, 
fundamental en su pensamiento. 
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De esta fonna, UCA Editores da continuidad a 
la publicación de sus obras completas; tarea que 
comenzó el ano pasado con la edición y publica
ción de su obra fdosófica, Filosofía de la realidad 
histórica. Las dos obras están íntimamente rela
cionadas, en la primera se encuenttan expuestos 
los conceptos fundamentales para hacerse cargo y 
encargar.¡e de la realidad nacional; y en la segun
da, que publicamos ahora, se encuentra cómo puso 
a producir dichos conceptos, cargando con esa 
misma realidad Para subrayar la importancia de 
sus planteamientos filosóficos, Veinte años de his
toria en El Salvador (1969-1989) se introduce con 
sus artículos filosóficos más importantes. 

A lo largo de estos tres volúmenes se percibe 
con claridad el enorme esfuerzo de Ignacio Ellacu
ría para saber cada vez mejor y con más precisión 
cómo es la realidad salvadorefla y centroamerica
na. Desde los primeros escritos de estas dos déca
das hasta el final se observa una búsqueda ince
sante para dar con el último y total por qué de esa 
realidad. A ello se debe su preferencia por la pers
pectiva estructural, sin descuidar todos sus en
tresijos coyunturales, que también analiza con mi
nuciosidad. Para poder llevar a cabo esta tarea con 
objetividad procuraba estar muy bien enterado del 
pulso y del ritmo del proceso salvadorei\o; por 
eso, procuraba informarse en las mismas fuentes. 
Ignacio Ellacuría era un intelectual que, en su afán 
por conocer cada vez más y mejor, conversaba so
bre la realidad nacional con todos sus agentes, sin 
excluir a ninguno, incluidos los funcionarios del 
Departamento de Estado y de la embajada de Esta
dos Unidos en San Salvador y los militares salva
doreflos. 

A finales de la década de los setenta tuvo con
tacto con los militares que apoyaban el proyecto 
de transformación agraria y con los que dieron el 
golpe de Estado del 15 de octubre de 1979. Al 
fracasar la primera junta de gobierno, los militares 
se alejaron de la universidad. Sin embargo, a co
mienzos de la década de los ochenta, hizo algunos 
intentos exitosos para entrevistarse con algunos de 
los oficiales de más alto rango. Justo antes de la 
ofensiva de noviembre de 1989, les cedió una de 
las cátedras de realidad nacional, que ya no se lle
vó a cabo. Todavía durante el cateo de la residen-

cia, pidió al oficial al mando que lo comunicara 
con el Ministro de Defensa. 

Toda la información que conseguía, la procesa
ba y trataba de encontrarle un sentido. Su saber 
sobre la realidad nacional y el sentido que le fue 
enconttando a la realidad histórica salvadorefla y 
centroamericana se encuentran formulados proce
sualmente, como la misma realidad, en los textos 
que confonnan esta obra en tres tomos. 

Pero su sabidmia sobre la realidad nacional le 
pennitía también desideologizarla., es decir, era 
extremadamente crítico de los planes económicos, 
de las estructuras sociales, del Estado y del gobier
no, de los partidos políticos, de la Fuerza Armada, 
de las elecciones, del derecho y de la Constitu
ción, de las relaciones internacionales, de la con
ciencia colectiva. Siempre estaba a la caza de los 
múltiples elementos ideologizados que conforman 
la realidad nacional, que no responden a la verda
dera realidad del pueblo salvadorei\o y centroame
ricano y favorecen la perpetuación de un orden in
justo y violento. Crítico implacable, puso en tela 
de juicio toda suerte de tópicos que se quieren ha
cer pasar como evidencias. La tarea desideolo
gizadora era un reto para él, puso lo mejor de sí 
mismo en este empei\o, llegando a acumular un 
saber crítico muy creativo. Esto se nota con clari
dad a medida que se avanza cronológicamente en 
sus escritos políticos. 

Estaba convencido de que la búsqueda y el 
anuncio de la verdad eran imprescindibles para la 
liberación de las mayorías populares. Pero la suya 
fue una búsqueda de la verdad de cara a lo que la 
impide, las ideologizaciones falsas y la mentira 
institucionalizada, por un lado, y la represión esta
tal y paraestatal que la acalla violentamente, por el 
otro lado. Por eso, sus escritos se caracterizan por 
una denuncia inclaudicable de la opresión, de la 
dominación estructural y de la violencia institucio
nalizada. Precisamente, por eso mismo, era tan te
mido y odiado, por unos; pero admirado y respeta
do por otros, por los salvadoreflos más pobres y 
oprimidos, que en sus juicios y apreciaciones en
contraban reflejadas la injusticia y la violencia de 
todos los días, así como también sus aspiraciones 
de liberación. El les dio voz y razón a través de 
sus escritos y de sus apariciones en los medios de 
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comunicación social. En él encontraron la conti
nuidad de la dimensión profética de monseftor Ro
mero. 

En su denuncia y en su crítica, Ignacio Ellacu
ría era dialécticamente implacable. Así como vivía 
apasionadamente la realidad nacional, se apodera
ba de él una indignación ética y profética que no 
contemporii.aba con ninguna opresión ni violen
cia. Ahora bien, al mismo tiempo que denunciaba 
la mentira que oprime a la verdad, anunciaba que 
solamente si había verdad y justicia habría libertad 
real para los pueblos y los hombres. Luchó por 
instaurar una verdad y una justicia operativas y 
murió en el intento. Sus armas fueron la palabra 
autorizada y la docencia; su fuerza radica en la 
verdad que hay en sus análisis e interpretaciones. 
Por eso se hizo creíble para las mayorías popula
res y para los poderes políticos, muchos de Jos 
cuales lo visitaban para oír personalmente sus jui
cios y opiniones. Quienes lo mataron quisieron ca
llar esa voz que anunciaba la liberación del pueblo 
salvadorefto a partir de la construcción de una rea
lidad plena, apoyada en la verdad y en la justicia. 
Lo mataron porque sabían que su palabra tenía la 
fuerza de la razón. Como no tenían argumentos 
para rebatir los suyos, le destrozaron el cerebro. 

Nunca apoyó la violencia como medio para re
solver los problemas de El Salvador, pero tampo
co fue un pacifista a ultranza. Su postura ante esta 
difícil realidad fue muy cuidada y matizada. Quie
nes lo han acusado de promover la violencia, aho
ra tienen la oportunidad de releer sus escritos más 
importantes, donde encontrarán que, desde muy 
pronto, comenzó a anunciar que si la injusticia es
tructural no era suprimida y sustituida por unas 
estructuras sociales más equitativas y justas, la 
guerra sería inevitable y sus consecuencias serían 
totalmente negativas para todos los salvadoreftos. 
Advirtió con anticipación la violencia armada que 
se aproximaba y llamó la atención sobre sus terri
bles consecuencias sociales. 

Cuando la guerra se desató con toda su fuerza 
destructora, a comienzos de . la década de los 
ochenta, comenzó a repetir incansablemente que 
era necesario dialogar primero para negociar des
pués una salida política. Este es uno de los temas 
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que más aparece en sus escritos a lo largo de la 
última década de su vida. No perdió oportunidad 
para explorar las posibilidades para un dWogo na
cional y para tma negociación política. Es nocable 
observar cómo sus predicciones sobre este asunto 
tan importante para la vida del país en la actuali
dad se han cumplido. En esto, indudablemente, tu
vo mucha razón. 

Tampoco fue marxista ni mucho menos le
ninista -acusación falsa que sus detractores gus
tan repetir junto con la de que dirigía las acciones 
del Frente Farabundo Martí para la Liberación Na
cional. Sus escritos hablan por sí mismos. Sola
mente la ignorancia o la mala fe justifican que al
gunos sigan manteniendo esas acusaciones. Dialo
gaba con Marx, a quien conocía bastante bien; pe
ro también lo hacía con Hegel y con Zubiri. Un 
análisis objetivo de todos estos editoriales y ar
tículos demuestra que sus categorías no eran mar
xistas. Esta acusación, como bien sabemos, es 
usual entre quienes no tienen argumentos para re
batir la nuda realidad nacional víctima de la po
breza, la guerra y la muerte. 

De lo que sí no queda ninguna duda es de que 
su perspectiva era siempre la de las mayorías po
pulares salvadoreftas y centroamericanas, cuyos 
intereses siempre trató de defender y promover. 
Además de ser esta una de las claves de lectura de 
estos textos, es fascinante constatar cómo esas ma
yorías· se fueron haciendo cada vez más presentes 
en su pensamiento hasta convertirse en una preo
cupación principal con perfiles muy definidos. La 
claridad de su pensamiento y la profundidad de su 
compromiso con ese pueblo empobrecido y vio
lentado fueron algo dinámico, según los avances y 
las perspectivas del proceso salvadorefto. En esto 
también fue muy crítico, pero también muy 
creativo. Ni siquiera en este aspecto vital de su 
compromiso intelectual perdió la objetividad en 
sus análisis e interpretaciones. Su único com
promiso era con la realidad. Ello lo obligaba a mo
dificar constantemente su pensamiento, sin perder 
nunca el norte de la liberación del pueblo salvado
refto. 

Una lectura objetiva de sus escritos constata 
que tampoco tenía compromiso absoluto con las 
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organizaciones políticas y militares, a las cuales 
promovió en aquello que favorecía a los intereses 
y al bienestar de las may-0rías salvadoref'las, pero 
·que, igualmente, criticó, y a veces duramente, con 
total independencia -tal como puede verse en al
gunos de sus textos más importantes-, cuando 
sus políticas y sus acciones no favorecían aquellos 
intereses. A lo largo de esos veinte af'los de activi
dad intelectual, se puede constatar cómo mantuvo 
un equilibrio difícil entre la utopía de la liberación 
de las mayorías y aquello que era posible en cada 
una de las coyunturas del proceso salvadoref'lo. 

Esta actitud lo llevó a comprometer a la uni
versidad en todas las coyunturas cruciales de esas 
dos décadas de historia, desde el análisis crítico de 
lo que estaba realmente en juego en la guerra con 
Honduras hasta el comienzo de una nueva fase 
con la llegada de la derecha al poder del Estado. 
Siempre que vio una posibilidad para historizar la 
utopía, aunque sólo fuese una pequef'la parte de 
ella, la apoyó y trabajó para que tomara cuerpo en 
el proceso salvadoref'lo. Por eso, apoyó la transfor
mación agraria y el golpe militar a finales de la 
primera década. La izquierda salvadoreí'la lo criti
có duramente por ello, pero él estaba convencido 
de que si esas dos posibilidades se realizaban, el 
proceso salvadoreí'lo avanzaría de modo importan
te. Sin embargo, cuando vio que aquellas posibili
dades se desviaban, sin conseguir las transforma
ciones que habían prometido, se desligó de ellas, 
denunciándolas proféticamente, como es el caso 
del famoso editorial titulado "A sus órdenes mi 
capital". 

Pese a que los análisis le daban que el proceso 
salvadoreí'lo se dirigía inevitablemente hacia el 
conflicto social y armado, siempre mantuvo la es
peranza en poder encontrar una salida para evitar 
el conflicto y el derramamiento de sangre. Sus es
critos dan testimonio con cuánto ahínco exploró 
todas las posibilidades que se presentaron en estas 
dos décadas. Siempre trataba de encontrar aque
llos elementos que pudieran llevar a terminar con 
ambos conflictos. Esto sólo es posible si se vive 
abierto a la esperanza y a la utopía. Fue crítico 
implacable, al igual que los profetas de la tradi
ción cristiana, pero siempre estaba atento a encon
trar signos alentadores, a seí'lalarlos y a anunciar 

sus posibilidades. Una larga sección de estos es
critos está dedicada al planteamiento de soluciones 
para El Salvador y también para Cenlroamérica. 
El último artículo, dedicado a las perspectivas de 
futuro, apunta esperan2'.8damente hacia ese hori
zonte de liberación, fundado en la verdad y la jus
ticia. 

Veinte años de historia en El Salvador (1969-
1989) son dos décadas cruciales de la historia sal
vadoref'la. En este sentido, es un libro de realidad 
histórica nacional. Y dentro de ella, empujando el 
proceso hacia la racionalidad, la verdad y la justi
cia, hacia la creación de la realidad plena, en 
cuanto liberación de todas las opresiones y violen
cias, se encuenlra la actividad intelectual de Igna
cio Ellacuría. Estas dos décadas fueron las más 
productivas y creativas de su vida; pero esto no se 
puede comprender sino es en estrecha vinculación 
con el proceso de esta realidad nacional con la 
cual se comprometió. Su vida personal sólo alcan
za su dimensión total dentro de esta gran historia 
nacional. Así, pues, son veinte af'los de historia del 
país, pero también son los veinte mejores anos de 
Ignacio Ellacuría. 

En estos tres tomos se encuentra recogida tam
bién una buena parte de las dos décadas más im
portantes de la revista Estudios Centroamericanos 
( ECA). Ignacio Ellacuría fue uno de los colabora
dores y directores más importantes de esta revista, 
que ya tiene un merecido lugar en1re las publica
ciones periódicas más prestigiosas de América La
tina. En cuanto tal, sus escritos reflejan, deriva
damente, la historia de ECA y, sobre todo, su con
tribución a la creación de opinión pública y a la 
formación de la conciencia nacional. Los artículos 
aquí recogidos no son los únicos, hay otros publi
cados antes de 1969, pero él no los tomó en cuen
ta. El afio de 1969, cuando aconteció la guerra con 
Honduras, marca claramente el compromiso deci
dido de Ignacio Ellacuría y de ECA con la libera
ción de las mayorías empobrecidas de El Salva
dor. De hecho, estas dos décadas de ECA son las 
más creativas y comprometidas. Por lo tanto, no es 
extraño que a lo largo de los 1res volúmenes se 
encuentren abundantes referencias a otros artículos 
de ECA, lo cual obliga a tener presente la totalidad 
de la revista. 
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Finalmente, aquí se encuentra historizado el 
compromiso universitario con la realidad nacional. 
ECA es la portavoz de la Universidad Centroame
ricana "José Simeón Callas" y en cuanto tal, es su 
cátedra más importante, porque es la que está diri
gida al mayor número de estudiantes y porque tra
ta de la materia más importante de esta universi
dad, la realidad nacional. En este senúdo, aquí se 
encuentra plasmada una parte muy importante de 
la actividad docente de Ignacio Ellacuría Es, ade
más, una forma concreta del compromiso políúco 
de,la universidad y del senúdo político de la mis
ma. Por eso, él ha incluido en la introducción uno 
de sus artículos más importantes sobre este tema 

Con esta publicación, la más grande de todas 
las llevadas a cabo hasta ahora por la editorial uni
versitaria, UCA Editores devuelve al pueblo salva
doreno y centroamericano la labor intelectual y el 
compromiso liberador de Ignacio Ellacuría. Son 
tres tomos densos que deben tomarse reposada
mente para aprender y para comprometerse con la 
tarea de liberar al pueblo salvadoreno y centroa
mericano. 

Hemos editado los textos, introduciendo algu
nu modificaciones de estilo que facilitan su lectu
ra y comprensión. La presión de los acontecimien
tos y las exigencias de la dirección de la universi
dad, con frecuencia no permitieron a Ignacio Ella
cuóa revisar los textos, los cuales pasaron a la im
prenta sin una segunda redacción. Al editarlos 
para esta publicación, hemos tenido sumo cuidado 
en no alterar su sentido, pero también nos hemos 
esforzado para que puedan ser comprendidos con 
facilidad. A veces, su estilo no es fácil. Solía decir 
que su lenguaje era difícil, porque trataba de ha
blar con el mismo carácter estructural de la reali
dad. Sin embargo, se esforzaba por ser claro, aun
que siempre preciso, riguroso y complejo. 

Debajo de cada título se encuentra la fecha del 
escrito, cuando la hay, y la fecha y lugar de la 
publicación. Asimismo, indicamos si el texto fue 
publicado bajo seudónimo. 

No queremos terminar esta presentación sin 
agradecer, en nombre de todos los lectores, a un 
generoso amigo de UCA Editores quien, con un 
cuantioso aporte, ha hecho posible disminuir el 
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costo de esta obra, haciéndola accesible. 

Rodolfo Cardenal 
San Salvador, 9 de noviembre de 1991. 

Jon Sobrino. Jesucristo liberador. Lectura his
tórico-teológica de Jesús de Nazaret. San Salva
dor: UCA Editores, 1991, 456 páginas. 

Presentar un libro propio -el titulo es Jesu
cristo liberador- en una ocasión como ésta sólo 
puede tener senúdo si lo relacionamos con los 
mártires, cuyo segundo aniversario estamos cele
brando y con aquellos -todo un pueblo- por 
quienes y con quienes los márúres de la UCA fue
ron asesinados y eso es lo que vamos a intentar 
hacer. 

Ante todo, he de decir que desde hace muchos 
aflos encontré apoyo y ánimo para escribir este li
bro en mis hermanos jesuitas, sobre todo en Ella
curía. Y, púr otra parte, también el pueblo salva
dorefto me ha empujado a hacerlo, y de una forma 
muy precisa. Y es que la realidad salvadorefta me 
ha dado mucho que pensar y me ha ayudado tam
bién a pensar sobre Jesucristo. 

Aquí, en El Salvador -a diferencia de lo que 
ocurre en otros lugares, en países de abundan
cia-, las frases evangélicas más fundamentales 
no se han converúdo en rutina, sino que suenan a 
realidad. Es verdad que hay pueblos crucificados, 
"Cristos azotados", como decía Bartolomé de las 
Casas, y ello hace comprender mejor hoy a Cristo, 
el siervo sufriente de Y ahvé. Es verdad que hay 
innumerable mártires que han dado su vida por 
amor y que siguen presentes y actuantes, y ello 
ayuda a comprender hoy al mártir Jesús y al Cristo 
resucitado de entre los muertos y presente hoy en
tre los vivos. Es verdad que muchos cristianos se 
han converúdo en buena noticia para nosotros, y 
ello ayuda a comprender hoy que Jesús y su Dios 
son buena noticia. Es verdad que "con Monsei'lor 
Romero Dios pasó por El Salvador", como decía 
Ignacio Ellacuría, y ello ayuda a comprender hoy 
que con Jesús Dios pasó por este mundo. 

Tantos testigos y márúres, tantos cristianos y 
cristianas que se parecen a Jesús dan que pensar 
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sobre Jesús y ayudan a pensar en Jesús. Con su 
genialidad acostumbrada, Karl Rahner decía que 
"el ser humano es un modo deficiente de ser Cris
to". El que el modo sea "deficiente" es cosa de 
esperar, pero el que existan en verdad seres huma
nos que sean "modos de ser Cristo" es cosa de 
agradecer. 

Rodeados de estos testigos, de esos pequenos 
Cristos, hemos escrito este libro. Puede decirse, 
sin exageración, que está escrito desde 75,000 ase
sinados, con todo el horror de esa barbarie, pero 
también con todo el amor que tanto martirio ha 
acumulado. 

Y, por ello, si se me permite una confesión 
personal, escribir este libro sobre el profeta y már
tir Jesús ha sido para mí una experiencia similar 
hasta cierto punto a escribir sobre el profeta y 
mártir Monsenor Romero o sobre las cuatro reli
giosas norteamericanas o sobre los ochos mártires 
de la UCA. Aun con las obvias diferencias, siem
pre que he escrito sobre mártires salvadorenos he 
tenido la sensación de escribir este libro. De algu
na forma, he sentido que la historia de Jesús me es 
familiar y que ésa es una de las razones para poder 
y tener que escribir sobre él. Por ello, sea cuales 
fueren sus méritos y deméritos, el libro está escri
to con agradecimiento -<:orno los salvadoreftos 
agradecemos a nuestros mártires- y sin ninguna 
rutina. 

El libro está escrito desde El Salvador y está 
escrito para El Salvador y para realidades como la 
salvadorefta, y por eso lo hemos titulado Jesucris
to liberador. Y este titulo -y el que sigamos ha
blando de "liberación"- necesita un mínimo de 
explicación. 

Quizás algunos sonrían y nos tenga por empe
dernidos ingenuos. ¿Cómo seguir hablando de "li
beración" cuando incluso hay teólogos profesiona
les que consideran a la teología de la liberación 
cosa ya acabada y cuando la caída del socialismo 
hace entonar. el réquiem por ella? Quizás otros se 
enojen y nos tenga por perversos sin remedio 
-aunque cosas peores dijeron de los mártires de 
la UCA- como si estuviésemos empeftados en 
mantener una teología que hubiese sido el origen 
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de todos los males en nuestro país. Otros, por últi
mo, quizás se escandalicen y nos recuerden las ad
vertencias, los ataques y aun las condenas del Va
ticano -aunque éstas sean mucho más matizadas 
de lo que se presenta en la gran prensa- contra 
esta teología. 

A pesar de todo, insistimos, sin embargo, en 
escribir una cristología desde y para la "libera
ción". En ella insistió hasta sus últimos días -lo 
hacía sobre todo cuando hablaba en Europa- el 
nada ingenuo Ignacio Ellacuría, y la razón funda
mental para esa insistencia consiste en que libera
ción dice relación esencial a "opresión". Hacer 
teología de la liberación no es, pues, una moda 
pasajera porque, muy desafortunadamente, no lo 
es la opresión. Una cosa es que los productos con
cretos de la teología de la liberación satisfagan o 
no, y otra muy distinta es que sea una moda. 

A nivel mundial la opresión de miles de millo
nes de seres humanos es un hecho real, dramático 
y fundamental que no nos lo puede hacer ignorar 
ni hacer pasar a segundo plano "el nuevo orden 
mundial" del presidente Bush ni la increíble afir
mación de que "hemos llegado ya al final de la 
historia". Más de 3,000 millones de seres humanos 
viven en terrible pobreza, y de ellos 1,116 -se
gún estadísticas del BID- en pobreza crítica. bio
lógica, absoluta. Es decir, son simplemente los 
condenados a morir. 

Y a esta situación hay que llamarla no sólo 
pobreza, sino opresión, porque su raíz fundamen
tal sigue siendo histórica. El mundo desarrollado 
conoce. esta situación, puede darle solución, pero 
en la realidad de los hechos no le da solución, 
pudiendo hacerlo, y la propicia incluso en la medi
da en que esto defiende sus intereses. 

Todo esto es bien conocido, y sólo hay que 
recalcar que esta realidad, hoy por hoy, va a más y 
no a menos. En un artículo reciente se afirma que 
ya ha comenzado el siglo XXI, y que lo que carac
teriza a ese nuevo siglo que acabamos de estrenar 
es la nueva relación norte-sur: "el norte contra el 
sur". 

Aquí, en El Salvador, todos tenemos la 
esperanza de salir de la tragedia de la guerra, pero, 
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aun salidos de ella, varios problemas nos aguar
dan. Además de los problemas específicos de toda 
postguerra, los poderosos del capital ya se están 
preparando para mantener o crear el tipo de siste
ma económico que esté en favor de ellos. Ojalá 
avancemos y lleguemos a la democracia, pero si lo 
que las democracias occidentales han hecho real
mente hasta ahora por los oprimidos de nuestro 
país es un índice de lo que nos espera, el futuro es 
bien sombrío. Y para ello no hace falta más que 
recordar cómo ha funcionado bajo el control de 
Estados Unidos y bajo la mirada de los países eu
ropeos no sólo lo económico, sino también lo mi
litar, la administración de justicia, los medios de 
comunicación ... 

Siendo así las cosas, no veo qué otra teología 
que no sea la de la liberación puede ayudar a 
nuestro país y a países como el nuestro ... No veo 
qué otras teologías -ni la mayoría de las teolo
gías sofisticadas de los países desarrollados, ni las 
teologías que hoy proliferan entre movimientos, 
carismáticos, pentecostales, catecumenales... y 
sectas (sea cuales fueren sus posibles frutos en 
otras áreas de la vida)- pueden propiciar la nece
saria justicia en nuestra sociedad. "Los teólogos 
de la liberación no somos más inteligentes que los 
demás ni tenemos más medios que los demás", de
cía Ignacio Ellacuría. Quizás eso no fuese muy 
verdadero aplicado al mismo Ellacuría, dada su 
excepcional inteligencia. Pero sí es verdad lo que 
aí'ladía a continuación. "Nuestra ventaja es que te
nemos la realidad ante nuestros ojos. La teología 
de la liberación no ha hecho más que poner el 
dedo en la llaga de la realidad". 

Por esta razón histórica enfocamos este libro 
de cristología desde la liberación, pero también 
por una razón humano-religiosa fundamental: no 
veo qué sentido pueda tener hablar de Dios -mu
cho menos de un Dios Padre- ignorando la trage
dia, la pobreza y la muerte de sus hijos. Simple
mente, no veo cómo se puede creer en Dios en un 
mundo de pobreza, injusticia y muerte sin vivir y 
desvivirse para que sus hijos tengan vida. 

Si todo esto es así, también la cristología tiene 
que ser, por necesidad, cristología de la liberación 
y Jesucristo tiene que ser presentado como libe-
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rador. Recordemos que vivimos en un continente 
latinoamericano en el que Jesucristo está, de he
cho, presente de varias fonnas: o como realidad de 
fe o como personaje histórico o como símbolo so
cio-cultural. Y no sólo eso. En América Latina, a 
todo el mundo le interesa aparecer teniendo a Je
sucristo a su favor o al menos no le interesa apare
cer teniéndolo en su contra. En esta situación, ya 
que de hecho Jesucristo es usado, es responsabili
dad de la teología mostrar su verdadero rostro para 
que sea bien usado, para que, como mínimo, Jesu
cristo esté al servicio del mysterium liberationis y 
en contra del mysterium iniquitatis. 

Con esta finalidad está escrito este libro y ella 
guía su contenido. Brevemente, quisiera mencio
nar ahora los tres puntos sobre los que gira, que 
pueden ser relevantes para creyentes y también -
pensamos- para cualquier salvadoreno de buena 
voluntad. Y mencionamos estos tres puntos ade
más, porque, aún siendo absolutamente necesarios 
y aún recor;iendo lo esencial de la herencia lati
noamericana de Medellín y Puebla, pueden ir mu
riendo poco a poco en la conciencia eclesial y pa
rece que van muriendo realmente en la conciencia 
eclesial oficial. Ojalá no se los entierre definitiva
mente en la reunión de Santo Domingo en 1992. 

Jesús y el reino de Dios. El primer punto es la 
relación de Jesús con el reino de Dios, con esa 
realidad que no es otra cosa que la realidad de 
nuestro mundo histórico, según el corazón de 
Dios. Cuán actual sea hablar del reino de Dios lo 
muestra el último escrito teológico de Ignacio 
Ellacuría "Profetismo y utopía". Profecía contra el 
antirreino, contra las estructuras que generan po
breza, indignidad, segregación y muerte. Utopía 
de que la vida es posible y basada en la vida de 
los pobres. 

Eso es lo que ofreció Jesús: una profecía que 
desenmascaró las causas de la opresión histórica y 
religiosa, y una utopía a la cual se corresponde 
con una esperanza: esperanza histórica, tan históri
ca como los cantos y las tortillas de los campesi
nos; una esperanza popular, no sólo individual, si
no esperanza para todo un pueblo, esperanza co
munitaria; una esperanza realista, no ingenua, en 
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presencia de anos de y siglos de injusticias, una 
esperanza práxica capaz de hacer milagros ... 

Jesús -eso lo podemos entender todos- apa
rece entroncado, entonces, en esa corriente espe
ranzada de la historia, que una y otra vez intenta 
que haya justicia, dignidad y vida. De esa misma 
corriente esperanzada participan muchos salvado
renos y de ella participaron y en ella se mantuvie
ron los mártires de la UCA. Y, por cierto, con una 
diferencia, Jesús trabajó tres anos -según algunos 
sólo uno-, mientras que el P. Ellacuría trabajó 
veintidós anos y tuvo que cambiar y transitar nue
vos caminos para hacer de la esperanza algo rea
lista: primeros intentos de reforma agraria, elec
ciones, organizaciones populares, golpe del 15 de 
octubre, estallido político militar, diálogo y nego
ciación. 

De ese Jesús, con esperanza real e histórica, y 
de estos mártires tiene gran necesidad nuestro país 
en estos momentos. 

El Dios de Jesús. El segundo punto es la rela
ción de Jesús con un "Dios" a quien él llamaba 
"Padre". También Jesús, como cualquier ser hu
mano de hoy. tuvo que habérselas con el misterio 
de la realidad, su luminosidad y opacidad, y con el 
sentido de la vida. Jesús creyó que en el fondo de 
la realidad existe la bondad, la justicia, la miseri
cordia, la ternura, y por eso llamó a Dios Padre. 
Pero ese Padre siguió siendo Dios, el misterio últi
mo, inmanipulable, inabarcable. Por ello, Jesús 
confió y descansó en un Dios que es Padre, pero 
ese Padre nunca lo dejó descansar, porque seguía 
siendo Dios y al final, recordemos su conocido 
grito en la cruz: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué 
me has abandonado?". 

Ese Dios de Jesús sigue siendo muy actual en 
El Salvador, y -aunque Dios es gratuito-- sigue 
siendo muy necesario. Los pobres, aquellos que 
tienen prácticamente a todos los poderes en su 
contra: gobiernos, militares, oligarquías, embaja
das imperiales -y quiera Dios que no tengan en 
su contra también a iglesias, congregaciones reli
giosas y universidades- confían en Dios, en su 
Dios, en el Dios al que ahora llamamos Dios de 
vida, Dios de la liberación, Dios de la justicia, 

Dios de los pobres. Y también a ese mismo Dios 
se dirigen, como Jesús, con angustia: "por qué tan
ta muerte, por qué los desaparecidos los tortura
dos, los asesinados". 

Es un milagro que en El Salvador siga habien
do fe y confianza en ese Dios, y siga habiendo 
entrega a ese Dios. Pero ahí está el milagro. La fe 
de Jesús -de hace veinte siglos- en un Dios Pa
dre sigue presente en los salvadoreftos y sigue 
humanizándolos. 

El martirio de Jesús y el pueblo crucificado. 
Por anunciar el reino de Dios en contra del an
tirreino, por adorar a Dios y combatir a los ídolos, 
Jesús murió mártir. Es ésta una cruel verdad y -
visto desde nuestra historia reciente- la verdad 
más verosímil del evangelio, sea para el creyente o 
para el increyente. Esa verdad sigue siendo muy 
central en El Salvador, y muy necesario recordarla 
en aniversarios de mártires. 

En nuestro país -y en otros países latinoame
ricanos- hay muchos que han muerto como Jesús 
-asesinados, libremente, sin ejercer violencia- y 
que han muerto por las mismas razones por las 
que murió Jesús -la defensa de los pobres en 
contra de los poderosos. Muchos de ellos son cris
tianos y han vivido en las iglesias cristianas, pero 
propiamente hablando no son mártires de la Igle
sia, aunque vivan y mueran en ella, sino mártires 
del reino de Dios, mártires de la humanidad y de 
su corriente esperanzada, profética y utópica. Por 
decirlo gráficamente, cuando asesinaron a Monse
i'lor Romero hubo que ir hasta el siglo XII para 
encontrar un precedente en Thomas Becket, arzo
bispo de Canterblll)', pero con una diferencia -
esencial-, que recogen los siguientes versos: 

En oscuros siglos, se cuenta, 
algún obispo murió 
por orden de un rey, 
salpicando con su sangre el cáliz 
por defender la libertad de la Iglesia 
frente al poder. 

Está muy bien, pero 
¿desde cuándo no se había contado 
que mataran a un obispo en el altar 
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sin hablar de la Iglesia 
sino simplemente 
porque se puso del lado de los pobres 
y dio voz a su sed de justicia 
que clama al cielo? 

Quizás hay que ir al origen mismo, 
al que mataron 
con muerte de esclavo subversivo. 

De entre los miles de mártires salvadoreflos y 
latinoamericanos, muchos murieron de forma muy 
parecida a la de Jesús y son mártires como Jesús. 
Son los Rutilio Grande, Monseflor Romero, los 
seis jesuitas de la UCA y muchos otros ... Ellos 
son también los más conocidos, los más venera
dos, los que -en un sentido- más presentizan a 
Jesús. Pero muchísimos otros han muerto también 
violentamente, y como son tantos hay que decir 
una palabra sobre ellos, aunque con ello entremos 
en terreno resbaladizo política y eclesialmente. 

En El Salvador y en otros países latinoameri
canos, ha habido quiénes, además de la palabra, 
han usado las armas para intentar liberar a las ma
yorías pobres. No se trata ahora de hacer análisis 
políticos ni, por supuesto, de propiciar la violencia 
armada, lo cual, en la actual, coyuntura no sólo 
sería cruel e irracional, sino anacrónico. Pero sí se 
trata de reconocer a aquellos salvadorei'los que, se
gún su conciencia, llegaron a luchar por la libera
ción de un pueblo. Cuánto haya habido de amor 
--o de otras motivaciones- en esas decisiones 
sólo Dios lo sabe. 

Teóricamente, puede discutirse incluso si esos 
combatientes pueden ser mártires, y según Santo 
Tomás lo pueden ser, pues lo específico del marti
rio consiste en que la muerte violenta que acacece 
sea muerte por amor inflijida injustamente. Pero 
más allá de la discusión teórica, recordemos el do
lor real, inmenso, de tantas madres que han perdi
do a sus hijos y que, al asociarlos a la cruz de 
Jesús, y poderlos llamar caídos o mártires, puedan 
recibir al menos consuelo. 

Por último, existen los asesinados masiva, ino
cente y anónimamente sin haber hecho uso de nin
guna violencia explícita, ni siquiera la de la pala-
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bra. No han entregado activamente la vida por la 
defensa de la fe y ni siquiera, en directo, por de
fender el reino de Dios. Son los campesinos, ni
flos, mujeres, ancianos sobre todo, que mueren 
lentamente día a día y mueren violentamente con 
increíble crueldad y en total indefensión. Son sim
plemente matados y masacrados. Mueren sin liber
tad y mueren por necesidad. Y mueren por miles y 
miles. La Oficina de Tutela Legal del Arzobispado 
acaba de ofrecer un informe en el cual ya se han 
identificado, con nombre y apellido, 794 campesi
nos de los más de mil que fueron asesinados en El 
Mozote, en diciembre de 1981. 

Para describir a este tipo de muertos-matados, 
campesinos anónimos en su mayor parte, ni si
quiera hay palabra en el lenguaje eclesial. Normal
mente, no se les llama mártires, pues falta el re
quisito de que hayan entregado su vida "libremen
te" por alguna verdad de la fe. Y es que los pobres 
ni libertad tienen para ser mártires. Sin embargo, 
también a ellos -y sobre todo a ellos-quisiéra
mos llamarlos mártires, pues expresan total ino
cencia y total indefensión. Sin pretenderlo, sin de
searlo y sin saberlo, ellos son los que más "com
pletan en su carne lo que falta a la pasión de Cris
to". 

De esta forma, con el pueblo crucificado y 
mártir -tema que no suele estar presente en las 
cristologías, aun en aquellas que tratan el tema del 
Dios crucificado-- terminamos este libro. Primero 
Dios, e.scribiremos un segundo volumen, comen
zando con la resurrección de Jesús, y esperamos 
también que la realidad salvadorei'la en que nos 
toque escribirlo sea de resurrección, así como la 
que ha acompañado a este primer volumen ha sido 
de pasión. 

Lo que deseamos es que el mártir Jesús, los 
mártires de la UCA y el pueblo salvadorei'lo mártir 
nos guíen siempre no sólo ni principalmente en lo 
que hay que escribir, sino en lo que hay que cons
truir y en lo que hay que destruir y desterrar para 
siempre. Desde este punto de vista, los mártires 
son molestos, pero son necesarios. 

Si mal no estoy fue Sócrates quien en su "Apo
logía" decía a los magistrados atenienses que po-
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drían enviarlo a la muerte o no, pero que mientras 
él viviera sería un tábano, un como aguijón, que 
nunca dejaría a los atenienses en paz ... para su 
bien. 

Nuestro deseo es que los mártires salvadoreflos 
y el mártir Jesús nunca nos dejen en paz... para 
bien de todos. Y que siempre nos ofrezcan los ca-
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minos que debemos transitar para que los pobres 
tengan vicia y vida en abundancia y para que así 
todos nos humanicemos. 

Jon Sobrino. 
San Salvador, 14 de noviembre de 1991. 
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